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P e r file s  e sco la re s

Recorriendo las armoniosas paginas de ese folleto publicado por 
la Honorable Cdmara de Représentantes, titulado « Proyecto de pre- 
supuesto de gastos para  1881,» hemosencontrado nue en las planillas 
correspondientes à  las gefaturas politisas de San José, Florida y Mi­
nas se consigna una partida de lOOO(mil) pesos annales para el sos- 
tenimiento de los colegios de Hermanas de Caridad existentes en las 
capitales de dichos Departamentos.

Cuando en tiempo del Gobierno an terior  se hizo esta asignacion, 
la prensa, en su înm ensa mayoria, protesté contra clla, y no com- 
prendemos cômo hoy, que se trata de hacer economias en todos los 
rubros, vuelve â consignarse.

^Cômo justificar, en efecto, esta medida? ^Con qué derecho se p ré­
tende subvencionar esos colegios particulares que se resisten abier-  
tamente à  toda inspeccion oficial, cuya ensenanza es un misterio, 
cuyos métodos y procedimientos son completamente desconocidos, 
cuyos resultados son ilusorios, cuyo personal ensefïante no lia dado 
prueba  n inguna de idoneidad, cuyos textos no se conocen, y q u e ,



por lo tanto, se encuentran fucra completamente de las condiciones 
de todos los establecimientos pûblicos oficiales?

No comprendemos, por lo tanto, la razon, y creemos que ünica- 
mente pueda a tr ibu irsaà  que desgraciadamente para el pro^reso de 
lasideas modernasy dcl buen nombre de la Repûblica del Uruguay, 
aün no ha terminado en ésta la época del favoritismo para con los sec- 
tarios de un pasado luctuoso y fanâtico.

Sin embargo, séanos licito suponer que â la mayoria de ambas Câ- 
maras todavla ha de quedarle un resto de criterio para no sancionar 
con su voto la aprobacion de las citadas partidas.

Continuando el estudio del citado libro de las ar/nonias cconômi- 
cas, hemos vislo el monto â que asciende el sostenimiento de la Es- 
cuela de Arles y Oficios; monto que dividido por el numéro de jéve- 
nes que alli se educan, hace que el costo de la educacion de cada uno 
de ellos ascienda â mâs de 153 pesos annales, miéntras que el de c a ­
da nino de nuestras escuelas püblicas no pasa de 16. Compârense 
estos dos datos yvéase  el grau  numéro de niîios que no se educan 
porem penarse  en sostener un establecimicnto que organizado de la 
manera como lo esta el nuestro, causa una verdadcra erogacion al 
Estado.

El interés del pueblo consiste en parte en dar â la infancia los co- 
nocimientos que mailana han de conver t i ra  en ciudadanos ütiles y 
buenos padres de familia, y este es tambien uno de los deberes de 
los poderes pûblicos; mas no el sostener instituciones costosas y cu- 
yo principal objeto es el hacer la competencia à los artesanos que se 
ganan su sustento con su trabajo honrado.

Reflexione bien la Cûmara y no resuelva, como vulgarmente se 
dice, à tontas y à locas, y, sobre todo, no se deje alucinar por lo 
pomposo de ciertas instituciones cuyo brillo se aseraeja mucho al 
del oropel.

Al manifestar el Dr. Soler en la C am arade  Représentant®® que la 
Direccion General de Instruccion Püblica no le inspiraba connanza 
por su falta de tino, se fundô en que ésta habia suprimido escuelas de 
primer grado eu los pueblos de campaiia, siendo asi que la lég ica  
aconsejaba lo contrario.

Raro sera el ejcmplo que pueda citar el Dr. Soler de estas su- 
presiones, pues precisamente las tendencias han sido completamen­
te contrarias: f‘=> decir, abaratar  la instruccion suprimiendo algu- 
nas (muy pocas) escuelas mixtas, cuyo sostenimiento era  completa­
mente imposible, é, por lo ménos, excesivamente oneroso; pero es­
cuelas radicadas en pueblos 6 villas dondc existen otras de varones 
y ninas y â las cuales ingresaron los alumuos de uno y otro sexo 
de las escuelas suprimidas, con lo cual no se ha privado al pueblo 
de los beneficios de la instruccion y cducacion, como ha querido 
maliciosamente darlq â entender el senor Diputado clérical al cen­
surai' la supresion â que se refiriô en su peroracion de Noche 
Buena.

Tambien manifesté en el curso de la discusion la inutilidad de los 
Inspectores, y hasta présenté una mocion â fin de que la instruccion 
püblica volviera â estac-dependiente de las Juntas  E. Administrati­
f s ,  resucitando otra vezaquel lamoso Instituto defc l i s  recordacion.



Los hcchos, mds elocuentes que todo cuanto pucda decir cl Dr. So- 
ler, estûn ahi palpables para poner de relieve todo cuanto han hecho 
las Juntas  durante los treinta anos que desgraciadamente las escuelas 
se hallaron bajo su férula.

Ademas ^hay quiéa créa todavla en la Repûblica, que suprimidos 
los Inspectores harû sus veces gratuitamente un miembro del mu- 
nicipio, que tiene que preocuparse de sus asuntos particularcs, y 
que h as ta le falta el tiempo para acudir à las sesioncs de la Cor- 
poracion à que pertenece, como sucede actualmcnte en la mayoria 
de los Departamentos?

La insneccion séria ilusoria y sin esta se falsea la base de un 
sistema (le educacion cuya bondad se complace hoy dia en recono- 
cer la inmensa mayoria de los habitantes de la Repûblica. Sin ins- 
peccion desaparece la seguridad de que existan escuelas bien or- 
ganizadas.

Al escribir estas lineas, la discusion del presupuesto de instruc- 
cion pûblica apànas se ha iniciado, de modo que nos concretarnos 
à  hacer las considcraciones del momento, sin perjuicio de ampliar- 
las si la terquedad del orador sagrado asi lo exige.

Suponemos que la Comision de I. P r im aria  del Departamento de 
la Capital, publicarâ à la brevedad posible los informes de las Co- 
misiones examinadoras. Ellos han de venir a confirmarnos, csta- 
mos seguros, muchas de las opiniones eue tenemos, y que, si bien 
particularmente, hemos venido emitienao. Hô aqui porque  no ca- 
tramos hoy en mâs apreciaciones con respecto de los ûitimos cxâ- 
menes verificados, esperando la publication de dichos informes 
pa ra  analizarlos y comentarlos.

El lunes fué repartida en hoja suelta à  los honorables Repré­
sentantes de la Nacion una extensa carta  en la que el Sr. Inspec­
te r  Nacional de I. P r im aria  D. Jacobo A Varela  levanta algunos 
cargos injustos que en plena Càm ara de Diputados hizo â la Direc- 
cion General del ramo el presbitero Soler.

Muy sensato se nos hace el procéder del Sr. Inspcctor Nacional 
en esta ocasion, y es muy natural que coloque las cosas en su

gida ya en sistema, la de adultérai’ la verdad, faiseur los hcchos y 
hasta  poner en juego la calomnia, como elemento de propaganda. 
No envidiamos à los autores de estas malas mafias.

Pero si en lo nue se refiere à hacer conocer la verdad, el seiior 
Varela  no ha sido tardio, en cambio se ha lanzado a la prensa el 
dia mismo de los sucesos, asemejândose en esto à un general espa- 
nol muy conocido, que trazaba planes de combatc para la batalla 
que se estaba dando; batalla que se perdit), no porque el militar 
tuviese la culpa, sino porque dichos planes Uegaron tarde.

Paréccnos que mucho antes de que las cosas saliescn de punto, 
debiô el Sr. Inspector Nacional haber  ilustrado la opinion de los 
honorables Représentantes, proporcionândoles un estado general 
de la instruccion pûblica, exornado con datos comparativos de la 
postracion en que se hallaba hace cuairo anos y su floreciente si- 
tuacion actual, de su costo y de sus nccesidades, etc., todo ello con



abundantes cifras estadisticas que, por lo regular, convcncen, mu 
cho mâs que la galana y corrocta fraseologia. Asi hubiôranse ccr- 
ciorado los sonores Diputados de la utilidad que al pais lia repor-  
tado toda esa zarandeada plana niajjor, pequenos atcneos, etc. etc., 
que constituyen la organizacion actual de la ensenanza, siendo à la 
vez base en que se anrma y circulo en que gira: y los sonores Di­
putados, si no todos, en su inmensa mayoria, hubicran tenido tiem- 
po de estudiar la cucstion y resolver con mâs acierto y concicncia 
de lo que lo estân haciendo en cstos momentos.

En cuanto à la forma de la epistola del Sr. Varela, solo diremos 
de ella que es blanda, de buen perjeno, atildada, y tal vez  cxcesi- 
vamente pulcra, contrastando con aquellas otras del primer Ins- 
pector Nacional, que conmovian à los buenos, convencian â los 
tercos, fustigaban sin piedad â los malos patriotas, y él, sin mie- 
dos en cl corazon, ni pelos en la lengua, apostrofaba con la ver- 
dad â los espiritus discolos y mal intencionados.

Hcmos leido detenidamente el extracto de la sesion celebrada por 
la Câmara de Représentantes el dia 27 del prôximo pasado mes, de 
cuya lectura no hcmos podido deducir si quedô aprobada la plani- 
11a correspondientc al presupuesto de I. Pûblica.

Fué  tal la confusion que se nrodujo por el excesivo numéro de 
mociones presentadas, corregiaas unas, retiradas otras, con las 
dos planillas existentes, una de la Comision de Legislacion y o tra  
de las Comisiones reunidas; con las referencias que se hacian â 
presupuestos diversos, pues miéntras éstas se referian al presu­
puesto que rige, aquellas se relacionaban con el presentado, que â 
estas horas muchos Représentantes ignoran aûn si la discusion esta 
o no terminada y que es en realidad lo que fué aprobado en tan 
curiosa como inexplicable sesion.

Lo ûnico que aparece claro es la aprobacion de la parte que ata- 
fïe à la Direccion General, tal como la présenté la Comision, ex­
ception hecha de la rebaja de G00 pesos para eventuales; supresion

3ue imposibilita la buena marcha de la ofîcina, desde que *9arece 
e la suma précisa para pagar el alquiler de la casa que ocupa y 

para utiles de escritorio.
Se verâ, pues, la Direccion General de I. Pûblica, obligada â 

instalar sus oficinas en alguna plaza pûblica y redactar sus comu- 
nicaciones en el lienzo de las paredes.

Abrigamos la esperanza de que al discutirse en el Senado se no- 
tarân los grav inconvenientes que esta supresion entrana, y que 
este alto cuerpo salvarà el error cometido por los seîïores Diputados.

Con respecto â supresion ô aumento de cscuelas nada se sabe û 
punto fijo.

No abrigamos la pretension de créer  que sea debido à  las obscr- 
vaciones que acerca de la conveniencia de prolongar el periodo de 
las vacaciones hicimos en nuestro nûmero anterior; mas es lo cier- 
to que en la sesion celebrada por la Direccion General el martes 
ültimo, se resolviô de conformidad con las observaciones que hi­
cimos.

P o r  lo tanto, las oscueias rura les  no se reabrirûn h as ta  el 15 de 
Enero y las urbanas hasta el 1.® de Febrero.



Eelicitamos al cuerpo ensenante por esta medida que aunquc no 
le proporciona el pago de los haberes que se le adeudan, por lo mé- 
nos le dû tiempo para descansar y buscar los medios ae no su- 
cumbir de inanicion.

K n seû an xa  m ü tan  y  e n se fia u z a  siiu n lta iicR

[Conclusion]

En cl curso medio y cl curso superior el equilibrio es mas fàcil 
de obtener; el maestro hace toda clase de esfuerzos para llegar à su 
objeto, à  fin de dar  la mayor unidad à la ensenanza. Excita à  los 
unos, modéra à los otros y su clase termina por présentai' una ho- 
mogeneidad que satisface à  primera vista. Pero  si se reflexiona 
que todos sus esfuerzos convergen à resultados casi idénticos por 
alumnos que tienen los unes uno ô dos anos màs de escucla que 
los demàs, que el mismo procedimiento convergarà  al mismo re-  
sultado en cada curso, pregûntase uno si el tiempo de los estudios 
no sufre algun sacrificio en prô de la sàbia ordenanza de los pro-

framas; si el fondo no sufre â  causa de la alteracion de la simetria 
e la forma.
Llegamos à  las escuelas que poseen dos maestros ô uno sôlo. 

Las dificultades que acabamos de exponer pa ra  laaplicacion del mo­
do simultàneo se triplican. Hay siempre très cursos y divisiones obli- 
gatorias en el curso inferior. Los buenos m aestros saben multipli- 
carse; pero se ven precisados à  abusar de las copias, de los debe- 
res, de las lecciones aprendidas de memoria, à rin de ocupar très 
divisiones miéntras que dan leccion à  la cuarta. Las venta as edu- 
cativas de las informaciones directas del maestro al alumno des- 
aparecen durante  este largo tiempo, y la tarea solitaria de los dise!— 
pulos no vale el trabajo hecho bajo la direccion de un monitor. 
Reemplàzase à los monitores por ayudantes tomados de entre los 
mejores alumnos de la escucla: se establece asi, dicen, un sistema 
simultàneo-mütuo; pero esto no es exacto. El ayudante no es màs 
que un alumno que pierde el tiempo. El monitor es un discipulo 
que transmite  la ensenanza del maestro en toda su integridad, que 
cada dia es preparado para  una tarea determinada, y que no es 
nunca  confundido con los otros alumnos. Hay en la ensenanza 
miïtua un monitor por grupo de diez alumnos; la ensenanza simul- 
tâneo-m ûtua no admite sino uno à dos ayudantes en cada escuela 
de sesenta â  ochenta alumnos. Estos ayudantes no dan leccion, 
pero se los hace re sp e ta ry  vigilan el cumplimiento de los deberes 
escolares. Su papel parece â simple vista sencillo y fàcil, aunque 
asi no sea. H acer  repetir lecciones dadas por un buen maestro es 
muy escabroso sobre todo cuando el que las repite no las ha  pre­
parado  ni las posée perfectamente. La repeticion débilita la leccion 
en vez de fortificar el efecto de ella. L a  vigilancia material de los 
deberes es muy poca cosa, cuando el vigilante carece de autoridad 
para  disipar upa  duda, pa ra  salvar una  dificultad.



Entre la ensenanza m ûtuacon  monitores que reciben una  instruc- 
cion aparté y se ocupan de un grupo de alumnos muy limitado, y la 
ensenanza simultânea dada en las clases liomogôncas por prccepto- 
res instruidos, no hay mas expediente que dejar à los directores de 
Escuelas que liagan dcsaparecer inconvenientcs que se renuevan 
incesantemente.

S iempreque baya posibilidad sera conveniente estableccr en las 
escuelas siete clases para practicar convenientemente la ensenanza 
simultânea y bacerla producir todos los rcsultados que pueda dar.

El director se encarga luégo de la clase, pero no se sigue de aqui 
que su responsabilidad se disminuya; al contrario. Tiene que ejer- 
cer una vijilancia rigurosa para el sostenimiento de una buena dis­
ciplina, y debe ademâs haccr observai' los rcglamentos, establecer 
una unidad de principios, de medios, de vistas, para la aplicacion de 
los programas, à fin de que los alumnos no sean derrotaaos al pasar 
de una clase â la otra. Es prcciso que haga la educaciou pedagôgica 
de los jôvenes maestros que le llogau sin expericncia; que combata 
los hâbitos de rutina que los maestros antiguos hayan podido incul- 
carles. Lam ayor vigilanciaes necesariaen  este lïltimo punto, porque 
la rutina pueae ser producida por la vuelta anual de los mismos 
ejercicios, por la aplicacion continua de un programa invariable.

El director sin clase no debe limitarse â consejar, sino que debe 
se rsô b r io e n  observai'y en aconsejar. Cuando una leccion le parece 
insuficiente 6 mal dada, debe prévenir al maestro négligente 6 inex- 
perto que al dia siguiente darâ una leccion en su presencia. Podrâ 
înmediamente, sin herirlc, procéder del mismo modo. Multiplican- 
do sus lecciones, aplicando por si mismo buenos métodos, recurrien- 
do en su auxilio â lo s  mejores procedimientos de ensenanza y traba- 
jando m uchoâ fin deanim arlos  â perseverar en las tareas, el buen 
director sera bien secundado y los progresos de los alumnos no des- 
mejorarân los esfuerzos bien combinados.

Si el director se*contentase con el simple papel de administrador 
à de censor mâs ô ménos severo; si pasase su tiempo en su gabi- 
nete recibiendo visitas, despachando su correspondencia, diétribu- 
yendo ménagé, los maestros trabajarian â la buena de Dios, cada 
clase se trocaria en una pequena escuela, sin vinculo con las demàs, 
valiendo tanto cornu su respcctivo maestro. En el conjunto habria 
soluciones de continuidad y hasta lunares irréparables. La debilidad 
de los rcsultados denunciaria muy pronio semejantc organizacion.

En la ensenanza m ütua la  preparacion de las lecciones se hace en 
las clases de lo^ monitores. En la ensenanza simultânea la prepara­
cion es individual; y esto $ nô es un e r ro r?  Si todos los maestros 
debian por obligacion reunirse una hora 6 très cuartos de liora antes 
de la apertura de la clase, para  préparai’, reunidos, con el concurso 
del director, sus lecciones del dia, la preparacion séria mâs regular, 
mâs séria, y mucho mâs eficaz. Habria de parte de los preceptores 
un provechoso cambio de ideas; el director hallaria una ocasion na- 
tural de prodigar consejos utiles, de establecer una progresion ne- 
cesaria en la ensenanza, de formai’ lazos de solidaridad en tre  todos 
los maestros, de llegar, si asi podemos expresarnos, â una armonia 
perfecta en la escala de las siete clases.

Esta séria la clase de los monitores desembarazada del estudio 
de las materias â enseiLm, y exclusivamente consagrada â la prepa­
racion pedagôgica de las lecciones.

La preparacion aislada no consiste âm enudo  sino en las indica-



ciones consignadas en el Diario de la Escuela. Es cosa de no m a r­
chai’ à ciegas; pero el preceptor que ha recorrido una ruta, antes 
de encaminar por ella â sus alumnos, que ha estudiado todos los 
sitios, plâcidos ô severos, es mejor guia que aquel que solo conoce 
los limites kilométricos.

En las escuelas complétas de ensenanza simultânea la division 
del trabajo facilitaria la preparacion de las lecciones y multiplicaria 
sus resuitados, como en la industria. P a ra  un institutor adjunto 
(Ayudante) que debe ensenar asignaturas distintas en un mismo dia, 
es dificii p reparar  convenientcmente cinco 6 seis lecciones diferen- 
tes. Si no hubiese mas que una especialidad que ensenar a grados 
diferentes, pudiera ser maestro, y sus lecciones serian mâs claras, 
màs précisas, mâs interesantes, y por lo tanto mas fructiferas. Ca- 
da maestro pasaria alternativamente â  todas las clases; los cambios 
que resultarian, darian repose â los alumnos que aman la variedad, 
tanto en la fisonomia como en la palabra. Con maestros de insufi- 
ciente instruccion, 6 desigual en exceso, la especialidad no es po- 
sible; pero el nivel intelectual de los institutores se eleva râpida- 
mente y puédese desde ahora someter à prueba prâctica una idea 
que no nos atribuimos, pero que conceptuamos exeelente.

En las escuelas que cuentan con uno 6 dos preceptores, es decir, 
las màs numerosas, las dificultades parecen insuperables por la 
aplicacion régulai* del método de ensenanza simultànea. Se ha queri- 
do reducir el numéro de divisiones, siendo asi que hay algunas na- 
turales, necesarias, que se imponen, que renacen en la prâctica si 
han sido eleminadas en la teoria. Es muy fâcil, con pluma y papel 
hacer una distribucion correcte, simétrica, de los alumnos y de las 
materias de ensefianza. Pero  el equilibrio previsto, muy raramente 
se halla en una escuela; si se trata de establecerlo un momento, 
pronto se romperia en razon de la desigualdad do la aptitud y apli­
cacion de los ninos. Los esfuerzos para  m antener ô para  reformar 
los rangos pueden dégénérai* en causa de debilidad; el trabajo 
gastado en combatir tendencias naturales séria mâs ventajosamen- 
te empleado en la direccion absolula. Un buen reglamcnto debo 
dejar ciertas libertades al Preceptor para  que pueda obrar segun 
las circunstancias, tomar la iniciativa en una medida feliz, y no 
abr igar  temor en introducir en su propia ensenanza las observacio- 
nes que su experiencia ô el progreso de los tiempos le sugiera. 
R ec lam em os’de los maestros un minimum  de esfuerzos; determine- 
mos el limite inferior, pero dejemos tambien expedito el camino que 
conduce siempre hâcia adelante.

Tener  sus alumnos constantemente ocupados y dar  todas las lec­
ciones, tal es el doble término del problema aue se présenta  cada 
dia al maestro que emplea la simultaneidaa para  la ensenanza. 
Cuando se tra ta  de una clase que contienc elementos demasiado 
desiguales, es decir, de alumnos de fuerza y edad muy diterentes, 
los dos términos parecen contradictorios. A fin de conciliarlos no 
es necesario abusar  del recurso de los deberes escritos y de las lec­
ciones dadas de memoria. Vale mâs multiplicar las lecciones orales 
y los ejercicios en el pizarron. U na frase bien escogida escrita en 
el pizarron da materia para multiples y variadas interrogaciones, 
desde la simple indicacion de las letras y la distincion de las pala­
bras, hasta  las réglas de la construccion gramatical,  el anâlisis del 
pensamiento y la aplicacion de la verdad que la frase encierra. 
En un problema de aritmética, hay la discusion de los datos, la inves-



tigacion de sus relaciones, la  eleccion y cl ôrden de las operaciones, 
la ejecucion y prueba dcl câloulo. Debe ponerse en accion el mayor 
numéro de alumnos posible, investigar la marcha que es preciso 
seguir para los mas adelantados y réservai* los câlculos pa ra  los 
mas débiles.

En esta enseiïanza colectiva, es necesario avanzar lentamente y 
aün insistir sobre lo ya aprendido. La repeticion de las mismas 
lecciones permite à los ménos adelantados cl seguir y da A las inte* 
ligencias vivas la consistencia que algunas veces les hace falta. No 
se sabe bien y esto es un refran , lo que no se lia aprendido, olvi- 
dado y vuelto à aprender varias veces. Parece  que la solidez de 
nuestros conocimientos dépende de la multiplicidad de las mismas 
impresiones. Es preciso, digâmoslo asi, forjar las ideas con redo- 
blados golpes.

Hcmos visto sâbios preccptores descorazonarse al em prender de 
nuevo su tarea despues de las anuales vacaciones. «Todo esta por 
empezar, nos decian; un mes de disipacion ha sido lo suficiente pa­
ra  que nuestros alumnos pierdan el fruto de once meses de ince- 
sante trabajo!» Todo no se na perdido, pero habia mucha vaguedad, 
muclia incertidumbre en aquellas inteligencias jôvenes. Los pro- 
gramas habian sido recorridos, pero la m archa no habia estado 
en relacion al aliento del mayor numéro. Una marcha mâs mesu- 
rada, vueltas hâcia atrâs para reunir à los tardios y m antener las 
lineas hubieran sido mas favorables à  la conquista de los fines ape- 
tecidos que la estricta observacion de la letra de los program as.

A medida que el numéro de las clases de una Escuela aumenta, 
una mejor agrupacion de alumnos permite una marcha mâs r é g u ­
lai*, mas firme; la tarea de los maestros se hace mâs fâcil y el t ra ­
bajo de los alumnos mâs fructifero. Puede asegura rse  que, hasta 
el limite de una clase por ano de estudios primarios, la fecundi- 
dad del método simultâneo estâ en razon del numéro de los P re -  
ceptores.

Serian necesarios en todas partes, para la aplicacion de este méto­
do de enseiïanza adoptado hoy, muclios maestros en una misma 
escuela. Cuando en razon del pequeilo numéro de alumnos,’*no se 
pueda proporcionar un Ayudante al Preceptor, séria  conveniente 
que éste se sirviese pa ra  reemplazar â aquel de un alumno-maes­
tro. Este no es un alumno de la escuela normal primaria, si- 
nô un jôven de los que se préparai! para  optai* por medio de un 
exâmen al ti tu lo de Maestro inrerior (1). En cambio de las leccio­
nes que le sean dadas por cl director en horas que no sean de cla­
se, para  preparar&o, él debe ser ütil â la Escuela, ya sea vigilando, 
bien ensenanclo algunas asignaturas. No serâ un Ayudante que 
pierda su tiempo, sino un verdadero monitor con sus funciones de- 
marcadas cada dia y preparado para llenarlas debidamente.

La institucion de los alumnos maestros aspirantes â la escuela 
normal exista; ella se debe â Mr. Greard, cuyo génio pedagôgico lo 
lia abrazado todo, todo lo lia experimentado, y lo ha perfecciona- 
do todo.

Esta institucion presta servicios à  Paris, y mâs todavia los pres- 
taria  en provincias, donde las escuelas de un solo Preceptor son 
muy numerosas. Ella mejoraria el reclutamiento de las Escuelas

El nlmnno-mnestro & qim-se refiere el autor es lo que aquî llamamos un Prac- 
ticante. (Nota de la rcdaccion do E l Maeitro.)



normales, revelando las aptitudes profesionales que el concurso ha— 
ce imposible de distinguir.

El titulo de alumno-maestro no séria  dado sinô despues de un exa­
men rendido ante lo s ju e c e s  del concurso de admision en la escue- 
la normal. Cuaudo el alumno-maestro se hallara  ante  losjueces pa­
ra  tomar parte en el concurso de admision, no séria  para ellos si- 
no un desconocido como otro cualquiera. El progreso de su instruc- 
cion daria la mcdida de su inteligencia, y las notas de sus servicios 
la de su vocacion.

La organizacion séria  de la ensenanza simultànea en las escuelas 
rurales y la fundacion de buenas escuelas normales nrimarias de- 
penden mucho, segun nosotros, de la institucion de los alumnos- 
maestros.

C h a u m e i l ,

Inepector do I. Primaria do Paris.

E l problema de la cnserianza, por F. Jenllochuban. Un tomo de 
128 paginas; Madrid, 1880.

Despues de estudiar el problema de la educacion filosôfica y 
pedagôgicamente, el autor de esta obra entra  â exam inar el art. 7.° 
de la ley Ferry.

El lenguaje nada sencillo que emplea su autor al proponer un 
nuevo sistema de educacion, como parte de la Sintética de un sis- 
tem a filosôfico sobre nuevas bases levantado; las abstracciones de 
ciertas escuelas de filosofia alemana de que se sirve para demos- 
t r a r  lo inconveniente de las leyes do instruccion piiblica liltima- 
mente planteadas en la nacion francesa y, finalmente, la ineoheren- 
cia de forma y fondo que campea en la produccion del Sr. Jenllo­
chuban, hacen de ella una obra  originalisima, pero no util ni ne- 
cesaria .

Formacion de la lengua cspafïola, dcrivada de la formacion na- 
tural,  racional é historien del idioma liumano, por Roque Bârcia. 
Un tomo de 256 paginas; Madrid, 1872.

Ya conociamos el curioso opûsculo de este erudito au tor  espanol; 
pero al caer de nuevo en nuestras manos, despucs de ocho ahos de 
publicada, no podemos menos de citarla en esta  seccion en virtud 
de la importancia que cada dia van adquiriendo las cuestiones eti- 
molôgicas, con las que tiene relacion directa la obra en cuestion.

Esta  dedicada à  los maestros de escuela deE spana ,  y hablûndose



aqui cl idioma de los naturales de aquel pais, bien pueden los so­
nores preceptorés del Uruguay darla tambien por dedicadaû ellos .

La obra citada hâllase dividida en cuatro libros que tratan: el 
primero, de la armonia imitativa; cl segundo, del sentido matériel 
de los nombres; el tercero, del sentido figurado; y el cuarto, del sen­
tido espiritual.

Segun Roque Barcia, en la formacion de los idiomes hay cuatro 
capas, cuatro desarrollos, cuatro crecimicntos, cuatro edades. En 
la primera,el liombre denominaba los objetos por el sonido; en la se- 
gunda, por las cualidades que vô, huele, gusta  y toca; en la tercera, 
v ienela  metéfora, el mito, la imàgen, la fabula, el resorte de lo ma- 
ravilloso y desenvuelve el idioma trasladândolo à la fantasia; en la 
cuarta, vieneel gran espiritualismo cristiano, y comienza la crea- 
cion moral de losidiomas modernos.

El celebrodo hablista hispano desenvuelve su teoria, y en el curso 
de su libro tiende à demostrar con razones valederas ô espcciosas, 
que el lenguaje naciô del sonido, creciô en la materia, se desarrollô 
en la poesia y se complété en la ciencia, en el dogma y en la moral; 
todo lo cual sc non c vero e ben trocatto.

Tratado Elemental de Aritm ética , por Nicolas N. Piaggio, 1 tomo 
de 214 paginas; Montevideo, 1880.

El autor de esta obra nos ha obsequiado con un ejemplar de ella; 
obsequio que agradecemos profundamente, no pudiendo hoy por 
hoy ocuparnos de la misma con la detencion que quisiéramos, 
por la carencia de tiempo y espacio; pero lo haremos tan p ron-  
to como la hayamos leido.

Bien merece articulo aparté el nombre del autor y la importancia 
de la materia de que se trata.

El A fr ic a  E c u a to r la l

[Continuacion]

El Doctor atravesô de nuevo otra vez el desierto do K alaharr i  y, 
sin pararse à Klaawater, à  Kuruman ni à Koloberg, en donde los 
Boers habian destruido su casa, llegô en Noviembre de 1852 a Lin- 
vauti sobre el Chobé, y cae allâenfermo de la fiebre originada por la 
humedad y el calor; el siicesor de Sebitouané, el nuevo jefe de los 
Nakololos, Sekeletou, le hizo curar  y bajo su proteccion le hizo con- 
ducir por el Chobé al Zambeze, cerca de Sesheké.



Qué masa imponente de agua! Ella demuostra un g ran  rio que vie- 
nc do léjos, que rccibe grandes afluentes, y que, por su curso tu- 
multuoso, indica una sensible pendiente: las montanas de la clôtura 
de cuenca deben ser  al Oeste y al Nortc separadas unas de otras y 
mu y allas. Livingstone interpréta  los nombres curiosos y expresivos 
de que se sirven los indigenas. Lesheké, es el banco de a rena  blanca 
que queda A lao r i l la  del agua; el Zambèze es cl rio por excelencia, el 
hermoso rio. El trata de remontarlo  en canoa; era facil en medio 
de los Barotses, tan buenos, intrépidos cazadores, y à  la vez labra- 
dorcs infatigables. Los afluentes de la o r i l l a  izquierda tienen poca, 
pero los de la dcrecha llevan énormes cantidades de agua, y estas 
son la Simah, el Longo, la Kama, el Likoko, el Loeti; cada afluente 
tiene â sus costados aldeas muclias veces considérables, como Name- 
tâ y Nalialé, y los indigenas describen los grandes bosques y las her- 
môsas praderas del Oeste.

Sin embargo â 14.° 20’ de latitud sur, sobre la orilla izquierda, se 
présenta  un gran afluente. El Zambeze viene evidentemente del Es­
te y rec ibeun  afluente del Nortc, el Liba, arras trado  un poco al Es­
te. Livingstone se resuelve deflnitivamente por el Liba y con sus ca- 
noas llegô al 13.° â Nyamoana. Signe el camino por t ierra  hasta  el 
lago Dilolo, de donde sale el Liba; fué auxiliado p o re l  benevolente 
jefc de Ivabompo, Jhinté, y dirigiéndose al Oeste, atravesô las mon­
tanas que encierran la cuenca del Zambeze, pasô los rios que vienen 
del Norte, el Ivasai y el Couango, que de seguro pertenecen ô â un 
lago interior ô al Congo; encuentra  la Coanza y p o rC a s sa n g é y  
otros establecimientos portugueses, llegô à San Pablo de Loanda el 
31 de Mayo de 1854.

Estaba enfermo, apenas pod ia tenerse  encima del buey que le 11e- 
vaba, y cuando el comisario inglés, el senor Gabriel, le diô su cuar- 
to, experimentô una sensacion deliciosa tendiéndose en una buena 
cama, despues de sois meses que dormia en el suelo. Los portu­
gueses admiraron al inglés que habia atravesado tantos territorios 
afr icanosy le rodearon de atenciones y cuidados. Desde que se me- 
jorô tratô de explorar la Coanza al Sur, â Massangano y â Pongo- 
Audongo, y volviendo â  tomar el camino del Este fué â  visitar al jefe 
Matiamvo, rival de Shinté y de Sekeleton. Nada pudo descubrir  de 
los origenes del Zambeze, que los indigenas vagamente dicen nue 
estàn al Este, en las montanas, y volviô al lago Dibolo y al Liba. 
Shinté siempre muy atento le facilité las can'oas de q u ep rec isab a  y 
con sus Makololos que sc habian enriquecido descargando el carbon 
de piedra, volviô en Linyauti en Novicmbre de 1855.

Conocia el curso medio de Zambeze, no pudo encontrar  su curso 
superior, y se dirigiô al inferior pa rasegu ir le  desde Lesheke y con- 
cluir la travesia  del Africa.

Sekeletou le acompanô hasta  cl rio con doscientos hombres; tra ta-  
ba de rendirle honores para probarle su amistad. El Doctor habia 
visto herm osas cascadas, pero n inguna de ellas pudo comparai' con 
la de K ala ien  la pendiente del Lesheké: «M osi oa tounr/a, dicen los 
ind igenas ,«e/ hurno truena alla abajo.» Convencido, dijo Livingstone, 
que M. Oswell y yo, liemos sido los primeros europeos que la hemos 
visto, la lie llamado «La caida de la Victoria.» Es un piadoso home- 
naje t r ib u tad o â  la R e in aq u e  rindc un corazon verdaderam ente  in­
glés. El rio de mil métros de ancho cae en una grieta de cinco mé­
tros, en u n a c a lz a d a d e  basalto: «Figuraos al Tàmesis cayendo en el 
tûnel ix treinta métros de profundidad, y tendreis una idea aproxima-



da del espectAculo mAs pintoresco que se ptieda contemplai' en Afri. 
ca.» Esta caida esta hàcia el 18.° de latitud Sur  por 23.° 20’ de longi- 
tud Este.

El doctor no pudo seguir el Zambeze ni sus rios, y no lo encontre 
sinô A cien kilômetros raAs abajo, en la conlluencia dcl Aafoué, des­
pues de trescientos kilômetros de bajada, y le volviô à pe rde r to -  
davia en las lagunas de Chicvoa; despues de cien kilômetros de m ar­
cha en el rio derecho, en los montes Vunga y Lobola, le volviô A en- 
contrar en Fêté, limite de las exploraciones de los portugueses.

Habia senalado u n a seg u n d a  caida à Mpata (27.° de long.); sefialô 
un tercero en Lupata (31.° de longitud), y no tuvo màs remedio que 
d c ja rco rre r  las canoas hasta el coniluento del Chirê, que emanaba 
de un lago, le dijeron, y conduce mucha agua.

En fin, el 31 de Mayo de 1856, llegô A Quillimané, A la embocadura 
del rio, por 18.0 de latitud y 34.° delongitud, La travesia del Africa es­
taba realizada, y las diversas etapas d e s u s  montanas, desde Saint- 
Paul hasta Quillimané.

Livingstone fué atneadode fiebre; y no recobra la salud sino en la 
isla de Mauricio; de alli se dirigiô A Suez, y el 22 de Dieiembre se 
encontrô en la vieja Inglaterra ,  de la que estaba ausente hacia 16 
anos.

Pero  cl reposo no se armonizaba con su modo de ser.
El Zambeze, que no habia completamente explorado, lo llama- 

ba de nuevo, lo rnismo que el Chirê: |de  qué lago salia este ül- 
timo? A pesar de todo, pensaba en el Nilo, que buscaban por enfon­
ces Burton y Sjeke. El Nilo, el Zambeze, el Chirê tenian quizâ al- 
gunos origenes muy inmediatos los unos à los otros.

Abandonô la Ing la terra  el l.° de Marzo de 1858 en la «Perla», que 
llevaba dividida en très partes una pequena embarcacion A vapor, 
M a Robert} madré de Robert; es el nombre que los indigenas afri- 
canos dan A la senorita  Livingstone, cuya nija mayor se llamaba 
Roberta.

El doctor estaba acompanado por su hermano, Carlos Livingsto- 
ve, y del doctor Kirck. Se explora el delta del Zambeze, em- 
pieza en Shupanga, a  60 kilômetros de la Costa. Ese delta es atra- 
nesado por diez canales que A menudo cambian de sitio y vuelven A 
unirse; las dos bocas principales son el Quillimané y el Zambeze, 
propiamente dicho, enti/e las que se abren otras cinco bocas; y al 
sud de la boca Zambeziana, existen otras très, el Congone, y las 
Lauaba. Se notan dos crecientes annales, la una poco considérable 
de Abril a Mayo, la otra muy considérable de Novîembre A Febrero .  
El doctor Kirck estableciô que ellas alternan con las del Nilo, y esa 
alternacion prueba que los receptaculos de uno de los rios estAn 
al Norte del Ecuador y los otros al Sur.

De la cima del delta de Shujanga, el doctor remontô el Zambeze 
en el M a-Robert ; pero ese buque m archaba mal y los indige­
nas, que lo adelantaban con sus embarcaciones A remos, le 11a- 
maban el Asthmatico. Se llegô al fin A Teté y entrô en una parte 
dcl rio no explorada: pero fué preciso detenerse ante las rApidas del 
Kehabaxsa. Livingstone encontrô en ese punto antiguos amigos, 
Makololos, que teniar. pena en reconocer A través de sus hâbitos 
nuevos y sôlidos A aquel que habian conocido con su vestimenta 
vieja, algunos de ellos-ae lanzaron para abrazarlc, pero los otros 
gritaron: ijNo lo toqueis ni deterioreis sus bcllos vestidosü

Llegado A Teté, Livingstone descendiô hasta Chiré, donde lo des-



conocido le atraia; remonté en Enero de 1859 hasta 16° 10’ de lati- 
tud; filé detenido por las cataratas del Mambira, que él llamô cata­
ratas de Murchison.

Vuelto à Teté à causa del mal tiempo, volviô à part ir  do éste en 
Marzo, y tom andoen  direccion al Choré, volviô à  ver las ca tara tas  
y, desembarcando en la mârgen izquierda, pasô el monte Zumba de 
una altura  de 2135 métros y enconirô el lago Cliirva â  549 métros 
sobre el mai*.—Ese lago magnifico, rodeado de colinas, tiene 150 
kilômetros de anclio por 35 de largo: su agua es ligeramente salo- 
bre. Pero en el Chiré el M a-Robert hacia agua por todas partes; 
los bordes, de un acero muy dclgado, se habian agujereado y el 
fondo se asemejaba â una espumadera. Hubo que repararlo en la 
Costa, en cl Hongoré y por tercera vez se viô en el Chibiza las cata­
ra tas  del Murchison.

Livingstone y K irk  abordaron el rio en direccion recta y romon- 
taron hasta el lago del que se desprende el Chiré, hasta el Nyanza, 
que divisaron cl 16 de Noviembre de 1859, très dias antes del viaje- 
ro Roscher.

Realizado ese g ran  descubrimiento, la  exploracion quedô sin 
efecto, puesto que el pensamiento del doctor se dirigia del Chiré al 
Zambeze. En èl mes de Junio de 1860, subiô de Teté a Baram a una 
parte desconocida dél rio; de Baram a â Hafoué, conociô â  éste; 
pero desde el Hafoué hasta  la caida del Victoria, era todavia desco- 
nocido. El doctor siguiô el curso y el 9 de Agosto volviô à contemplai* 
la caida espumosa, mâs imponente que nunca. Sekeletan la recibiô 
con los brazos abiertos; le pareciô que traia  un buque inglés: ha- 
blaba de derr ibar  la caida de un canonazo. Livingstone se apartô 
de su lado el 17 de Setiembre y el 23 de Noviembre volviô â entrai* 
en Teté, despues de haber  explorado el curso inferior del Z a m ­
beze.

X o tic ia s  escolares*
#

SUIZA

Segun los datos publicados por el secretario de educacion del 
Canton de Zurich, Suiza posée 429,689 alumnos solamente en las 
escuelas primarias; 7,963 personas entre  maestros y ayudantes, de 
los cuales son senoras 1,747. En los cantones catôîicos, taies como 
Uri, Zug, Schwytz, Unterwald, las escuelas congregacionistas han 
ganado mucho terreno duran te  los ültimos aiios.

INSPECCION DE ESCUELAS EN ALEMANIA

El circulo pedagôgico de Heilingenbil ha propuesto la creacion 
de un cuerpo de inspectores de escuelas. El m aes tro  au tor  de este 
trabajo ha declarado que es una necesidad la existencia de una au- 
toridad que se encargue  de la inspeccion esco la r ,  pero que los ins-



pectores no podrân ser maestros ô ayudantes, sino pcrsonas de sano 
criterio, sôlida instruccion, eduoacion esmerada y firmeza de ca- 
ràcter.

Asi se evitan los celos que pudiera despertar en el magistcrio el 
nombramiento de Inspector recayendo en la pcrsona de los m aes­
tros.

ENSENANZA DE LAS CIENCIAS EN LAS ESCUELAS PÛDLICAS DE
INGLATERRA

El doctor Gladstone ha insistido acerca de la necesidad de que la 
ensenanza de las ciencias en las Escuelas elementalcs sea dada con 
toda la importancia que se merece esta asignatura lo que hasta  aho- 
ra  no se efectua à  causa de que los inspectores no inculcan à los 
maestros la précision de que esta ensenanza se prodigue con la ma- 
yor detencion y minuciosidad.

ESCUELAS NORMALES EN ESPANA

El reino de Espaîia cuenta con 47 escuelas normales de Maestros 
y 29 para Maestras. Las unicas provincias que no poseen las pri­
meras son Castellon, Guipùzcoa y Teruel Las que ticnen escuelas 
normales para senoras son Pamplona, Logrono, Badajoz, Vitoria, 
Zaragoza, Câdiz, Guadalajara, Murcia, Alicante, Avila, Oiudad-Real, 
Mâlaga, Oviedo, Salamanca, Côrdoba, Pontevedra, Valladolid, Za- 
mora, Soria, Valencia, Càceres, Barcelona, Coruna, T arragona  y 
Palma de Mallorca. Quedan, pues, 20 provincias sin escuela normal 
para mujeres.

Actualmente tràtase de crearlas en Orense y en Granada.
Ademâs, Madrid -cuenta con una Academia Mercantil para  seno­

ras, una escuela normal central para la formacion de Maestras de 
pàrvulos, y jardines de la infancia.

ROLANDA

El articulo 82 de la ley holandcsa sobre la instruccion primaria, 
fecha 17 de Agosto de 1878 contiene la siguiente diposicion:

« El Consejo Municipal podrâ dictai* un reglamento especial acer­
ca de la prohibicion del trabajo de los ninos cuya cdad no exceda 
de doce anos».

Los burgomaestres de la provincia de Goningue se han reunido
ultimamente *. •’ : comun acuerdo, han aprobado el reglamento si­
guiente :

Articulo l.°—Esta prohibido emplear en n inguna clase de trabajo
agnco la  6 doméstico à todo nino que no baya cumplido la edad de 
doce afïos.

Art. 2.°—Serân castigados por infraccion del articulo 1.® aquelios 
P°r  cuya intervencion hayan conseguido trabajo los niiîos, y aque- 
llos otros^por cuenta de los cuales el trabajo hava sido heclio.

Art. 3.® Si la infraccion lia sido cometida por una persona que 
na heclio trabajar al nino sin saber por cuenta de quién el trabajo 
se cjecutaba, esta persona sera responsable, à ménos que à  la pri­
me o intimacion no haga césar dici)o trabajo.

Art. 4.® La prohibietmi tormulada en el articulo 1.® no se refiere 
a los ninos que frecuentan con regularidad las escuelas diurnas.



Art. 5.°—Toda infraccion dcl articulo l.° sera cartigada con una 
multa de uno a veinte florines y de prision nue durarâ  de uno à 
très aiïos, sicndo acumulables las penas. En et caso de reinciden- 
cia en el espacio de seis afios, la pena de prision no podrâ se re lu -  
dida. »

#

Hé aqui una ley digna de ser imitada en todos los paises que se 
preocupan del porvenir de sus habitantes.

DISTR1BUCION DEL ESPACIO EN LAS ESCUELAS PUBLICAS DE HOLANDA

Una ordenanza real de fecha reciente, reglamenta todo cuanto se 
refiere à la construccion de edificios para escuelas y menaje de los 
mismos. Segun dicha ordenanza toda sala de clasê deberâ poseer 8 
decimetros cuadrados y 3 métros 6 decimetros cûbicos por alumno. 
La distancia minima del teeho al piso sera de 6 métros 5 decimetros. 
Los bancos seràn provistos de respaldoy no podrân ser sino para 
dos niiïos cada uno de cllos. En toda cscucla, por lo ménos deberâ 
liaber bancos de diferentes dimensiones cuya longitud variarâ  de 1 
métro à l ’IO y la altura de 0’65 à 0’80.

Con respecto â  la luz, la ordenanza se limita â prcscribir que esta 
sea sufîciente, pero que se trate de atenuarla  si fuese muy viva.

LA CIENCIA Y LA TEOLOGIA

Existen en H un grill escuelas pûblicas donde riiïen puda batalla la 
ciencia y la teologia. En la escuela real de Buda-Pest,  por ejemplo, 
la increaulidad de un alumno ha estallado en pleno examen. El di- 
rector Doctor Lutter habia propuesto al candidato la siguiente eues- 
tion : « El rayo ^puede caer en una casa provista de para-rayos ? * 
El alumno contesté que un aparato de estos bien construido y colo- 
cado protégé al editîcio que lo posée de los desastrosos efectos del 
rayo. El director entônees precisando la cuestion, preguntô de nue- 
vo : ««Pero si tal es la voluntad de Dios, £ né puede suceder que el 
rayo ca igasobre  la ca sa?  » El discipulo respondiô negativamente, y 
â causa de esta contestacion, recibié una nota mala que produjo su 
expulsion de la escuela.

CONGRESOS PEDAGÔGICOS EN ITALIA

El undôcimo congreso pedagégico italiano acaba de abrirse en 
Roma el 15 de Setiembre. Daremos cuenta del resultado de sus de- 
bates en uno de nuestros prôximos numéros.

El primer congreso se et'ectuô en 1861, en la ciudad de Milan y en 
él se hablô de una m anera  general de instruccion piiblica, siendo 
grande el efecto que este primer congreso causé entre el pucblo.

El ano siguiente tuvo lugar en Siena el segundo congreso don«ic 
fué cuestion, entre  otras, del establecimicntos de salas de asilo.

Al tercer congreso, en Milan, ocupâronse de la lengua maternai y 
se emitié un voto tendente â mejorar las condiciones econémicas del 
cuerpo ensenante.

El cuarto congreso se establecié en Florencia en 18G4 : la asam- 
blea se pronuncié pa ra  queel  primer grado de instruccion fuese da- 
do por mujeres, y expresé su deseo de ver pronto reformadas las 
escuelas normales y rurales.

Cuatro anos de intervalo hubo entre este congreso y el quinto que



tuvo lugar en Génova en 18G8, concidiendo con la primer exposicion 
pedagôgica italiana. El congreso se declarô partidario de la mstruc- 
cion obligatoria y do la ensefianza, tambien obligatoria, do la gim- 
nasia.

El ano siguiente Turin rccibiô en su recinto el sexto congreso, 
que reiterô el voto à favor de la ensefianza obligatoria y tratô la 
cuestion de las bibliotecas populares y de de la educacion de lasm u- 
jeres.

En el sôptimo congreso, reunido en Ndnoles en 1871, ladiscusion 
verso sobre môtodos, escuelas profesionalcs para senoritas y sobre 
el sistema de Frœbel.

En 1872 le tocô su turno â Vcnecia : el octavo congreso afirmô de 
nuevo la necesidadde la ensefianza obligatoria.

En el congreso noveno, en Bolonia, en 1874, se discutiô, entre 
otros asuntos, la ensefianza religiosa, que una gran  parte de los 
oradores deseô desterrar de la escuela. Se adoptaron las tésis si- 
guientes relativas â la organizacion de la educacion nacional : « La 
educacion dcbe principiar en la escuela maternai : las salas de asi- 
los ( asilos maternales con escuela para pdrvulos) deben depender 
del ministerio de instruccion püblica : las escuelas elemcntales in- 
feriores hâllanse en la obligacion de proporcionîy* los elementos màs 
indispensables à la cultura popular; en el campo deben poseer un 
espacio dé tcrreno para la ensefianza prdctica de la agricultura : 
las clases superiores de las escuelas son la base de la enserlanza se- 
cundaria.» Discutiôse muclio respecto del idiomâ y de la gramâtica, 
como tambien sobre la reforma de escuelas normales.

En fin, en Palermo, en 1876, ( décimo congreso ) las cuestiones 
comprendidas en la ôrden del dia fueron entre otras : el examen de 
los candidatos al cargo de maestro; los medios de llegar d la ins­
truccion obligatoria; el establecimiento de las cajas de ahorro esco- 
lares; la reforma de las escuelas rurales y la de las salas de asilo.

En todos estos congresos, d partir del tercero, fué repetido el voto 
que se habia emitido con relacion d exigir la mejora del sueldo que 
actualmcnte disfrutan los preceptores de Italia; voto que indudable- 
mente serâ expresado en Roma con nueva fuerza, siendo d ^ s p e r a r  
que esta vez sea atendido.


